
> 
% 

€MTJIIMR 
iil^Jp2cx:xvII PXSOANO DE If A PREITSA Dfi XiA PROlTIMrOIA 

»wa-i 
paKCIOS Dfi SUSCRIPCIÓN 

En I* PenlntiHt—Un mes. 2 ptas—Tres m^e», 6 id—Extran­
jero.—Tres BieikM, 1 l'2ó id -L& íuscí ipción se contará desde 1° 
y 16 d« cüda mes,—LacorrespoudeiK'ia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 8 OE SEPTIEMBRE OE 898 

J ' ! ;;(X>N«rcidNr?S,;:;J;"^ ' :;• 
fil pikKP será siempre a4elantado y eo)»^tÁÍíai,^.^n letras d« 
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¡QDÉ COIITBflSTE! 
Cuantos se fijan en el especU-

('ulo<iue ofrecen ios pueblos don­
de desembarca lo que ha queda­
do def ejército español, después de 
la gtíé^ní, y vuelven luego los 
ojos al resto del país, experinien-
lati una sensación de profundo dis­
gusto y se abisman en retlexiooes 
IrisÚsimus. ,(̂ e las cuales no sale 
Uî Q, para4^ pieria dase de sentí-
inifiotos, que debiéramos tener A 
gala defuoslrar^ 

(ioaduci«ios eo buqnes hospita 
I«(i, qu« 'SOD más bien enormes 
ataúdes, vienen dé Cuba a la penín-. — 
sula, aquellos soldaditos españole^ " f̂ilcanzada al 

I animarlos, sino porque leñemos 
'el alma inconmovible á la des­

gracia agena y el corazón seco. 
Llegan en tan maía ocasión esos 

soldados Si estuviéramos en 
Diciembre, nos haríamos eco de 
sus líiRliiiiiiá en' él -rlf>€Ón del ca 
fe dopde .pafamos la velada; pero 
eslanlos ét\ fe! estío, en la época de 
las corridas de toros, y ¡quién se 
ocupa de los soldados de la pat 'ia, 
estando en funciones el «(iueiTita» 
y alborotado el país ante el anun­
cio de que tLagartijo» va á re­
querir de nuevo los trastos de ma­
tar! • 

i Pobres soldados! Los excitamos 
á la pelea; les hablamos de debe­
res; les hicimos ent:over la gloria 

precio de su sangre; 

sombrilla abierta, tapando á los 
soldados para que el sol no les 
moleste. Tú ei'es la pléyade dé ni­
ñas que en los puntos de desem­
barque asaltan sin temor HI tran­
seúnte pidiéndole dinero para dar 
alimento a los soldados. 

Esas señoras y esas nifias que 
atienden con cariño á los solda­
dos son la patria española. Los 
demiis podrán serlo también... 
pero ¿es verdad que no Mierecen 
serlo? 

TIJEfíETAZOS 

Dlc« El Liéeral: 
«Pue4« darv» por ternloMio i\ SDpae»t« «!• 

atuiqnt* r«rolttoioD»rtat<iiia M talcMltyer > 
BtMnu; puM no habMmOÉ' Wáf̂  de)< 

RSUOtO, r ' • I : : - ' • •••' • '' ' ' ; 

he 
eats pM-

que despedirnos en los muelles 
cuando partieron á la guerra y 
á los cuales alentábamos para que 
dQÍeadieran la Jalegridad del te­
rritorio y dieran 1̂  vida por la pa-* 
Irj». -

Vienen tristes, con la salud per­
dida, el cuerp9, demacrado y el 

>ffe||4) !iQh«lá| tao 

ICOS l o OCl TOS huecos if> ocupli-
ba un /ifii^A^i ii/^ compañera, 
quizá un émulo del héroe de Cajl-
corrcf, segurkmefllfl un mártir... 

j.a muerte bale sus alas ioviti« 
bies sobre aquel montón de mise­
ria flaiplógica jT el mar se va Ir»-
gando lo que nos ha devuelto Ja 
manigua. 

¡Pobres soldadosi i Que diferaé-
da entre su conducta y la Mes 
Ira! Ellos se tragaban «us láf|;ri-
mas cuando dejaron el terruño 
donde quedaban sus madres, susV»-
sitas y sus amores; y cuan lo, abor­
do de los Irasatláaticos, recorda­
ban sus hogares entristecidosí y 
sus madras doloridas, nadie pî do 
UQI^ 1̂0 sus semúlant^ el ^q\or 
aesu^Almas. Nosotros, iquó ver-
güeoza! los vemos llegar indlíe-
jreoteej <Sa- visia BO arraucaide 
noesiro» (^os ai un» lágrima, «no 
perqué nos las traguemo*' para 

les pi'edicamos el sacrificio de la 
vida, les dijimos que les acompa­
ñábamos en espíritu y cuando, 
Íesi)Uw de derrochar siímgre y sa­
lud, vuelveh heridos, inútiles y 
enfermos, nadie los acompaña, 

que aquella nación que los des-
ó delirar.tédéenlusiasmo cuan-
archabiin á Cuba, se encuen-

dedicada á la importante ocu-
'on de divertirse, 
n }a^fl)^rable institución de 

>va7. Hoja,.que los acoje carita-
tita al llegar al anhelado puerto, 
créeríanse los repatriados e l̂̂ ran-
jerps en su propia tierra. 'Sin el 
eleíheolo oficial que los recibe por 
debî r y la Cruz Roja que los so­
corre y los consuela por amor, 
las playas españolas permanece-
rían sileociosUs y desiertas. 

¡Patiial ¡I'atrla! No estás con los 
que se divierten en los toros ni 
con los que derrochan el dinero 
en extranjeras playas, ágenos á 
ese espectáculo terrible de un ejér­
cito deshecho por la muerte; no 
estás con los que se enteran impa­
sibles de que el «Salrúslegul», por 
ejemplo. )>a eĉ hado al mar e» tre­
ce días siütejila yseijj soldados. Pe­
ro eiiáfcoii'atj^elbtB admirables 
señoras que circulan por los mue­
lles de Vigo y la Goruña, con la 

Uice El Heraldo: 
E\ poriódico El África, de Ceuta, publica 

uii artlplo encaoiinado A demostrar la coiiro -
niencja de que España, ahora qco perderi 
mucho, eu punto i «UH relaciona» comerctales 
con América, piense en aumentar sus relaeio-
neg con Marruecos.» 

¿Quién piensa en csü? 
Si no DOS conviniera, lo pensArininos 

y aun entablnrfauíos esas relaciones 
Pero conviniéodooos. ., ni siquiera 

pensarlo. Ante t<,>4o U trMdioión de ha­
cer laa cosas al revés, 

£1 ayuAtAiniento de Casarubios del 
.Alontfl, qan datnple con relf̂ riosa pun­
tualidad ia oostutnbre ya aneja de no 
pag^ al maestro de escuela, estA orf̂ a-
niíando una capea de reaes bravas cun 
objeto de dar animación & la feria y tra­
bajo al hospital. 

El programa no dice el número de he­
ridos qoe resultarán de la capea; pero 
se sabe que será grande. 

|áh! Casarobios del Monte es pueblo 
de ttapada y perteneceá 1« prorincia de 
Toledo, 

Los periódicos de Madrid se lamentan 
porque el Congreso ha celebrado dos se­
siones y lleva perdidas cuarenta y ocho 
boras. 

Mafiaoa llevará perdidas setenta y 
dos, 

Y así suoesfvamente, hasta que el se-
flor Sagasta eche el cerrojo y tome cada 
diputado las de Villadiego. 

nin embargo, no (jaiero qnedapiq< 
cho un babieca y voy á hacer 
guDta: ' 'I 

La iniciación de ese sapueato.^izi»»''' 
miento ¿es, . real Ó imaginaria^ 

Stipoesto é iniciado..,. ITada, que, vaé 
hago un lio queriendo ponvr de ai;i;erdó 
esas dóspataDras 

Como si Ciudad Res I fuese: poc «tis 
costumbres un pueblo aparte, dice el pe. 
riódico La Tribuna, de dicha pobla-
«anr ' ""•'''' """• ' ""•' 

^tFl6^nt ya la faclia aq que haa da tener 
jugaQ laa eiecfUijei proviadile^ «nllMid^tri-
tot'd^ Valdepeflai-lDrantu y Alc^zar-wan-
zanaret, loe candidatos empiezan á recorrer 
sus distritot, para reclntar votot y conocer la 
fuerza de ûe disponen.» 

(Recorrer sus distritoat 
¡¡Reclutar votosl! 
(¡¡Conocer la fuerza de que dispo-

n e h í l l '' ' ^ ^ (••••• , , . 

¿Para qué? ¿Ne sabe La Tribuna qijie 
basta y sobra un golpe de puoherg para 
tener la elección asegurada? , 
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üLllliS POPES 
UereleldMl deRéréf ie'fHílr 

9 de Septiembre de 1902, 

Curria el aRo 1302, ye» la histórica , 
isla de Sicilia se batiin coa «noarDi^do. 
arrojo,franceses y eapafl!Ol£ai daudo mo-,, 
tiv» la bis«rrÍH de aî boa^á beobo# oti' 
yo recuerdo será imper<;(;(|der4) par̂ ^ itrio-.. 
ria de sus respectivas oui^fa. ,..; 
, liiff uoa población de, S^ili^i, altiada 
por los franceses, hallábame encerrados 
y en grave ,apriato aooa ^00 ^old^os. 
ca>l,aae? ai m^ado de p,. Blaso.o^ct M*-
frou. I^s írancesos apretaban, d^dH o», 
dia e| cerco, y |os catalanas,, por esta 
razón, y por ser mucho mas ioJTwiorea, 
en número y pertrecl^os, veiaii á pasos 
agigantados empeof;̂ !; su situación y 
aproximarse la hora d,î l a9,altO!f ,y máa 
desde que el eneu)ig9 e8tablepi(^ dos ba­

terías «n sitio dasdeel que inipaneraen-
te ianzaJi7aiboi|)j}as á,i« .plaza, que des> 
truian; edifl«ios y haoiab/baatantes lut-
jHs & ios defensores. J . ' 

Corapreodiendo D. BlasoO que tai es-
t « 4 Q ^ «awaitOK/podia prolongaraa por 

«if« îMWba.»iWW»mfli «qué k iñprmf ten­
drían que readirsaióltaoerseí matar en 
«I, asaHo, irooniá á todo» lpa> ofle¡al«s 
qwí tenia ájdua ^/cienes y lea expuso in 
neeiesidfld de tomar qna< résohKrión ()0<̂  
pusiera término al sitio. Aotcs il« qiie 
lUingAn efieiai pediera uearidti la pala­
bra, el twieute Jtpgerde l^i^se ade-, 

Jantó.kaoia ta.gafsy le dijo: .: -
-•pMttoqueeaasdos b«««6i|isde los 

cerros son las i^ueulaa dafifriuiB haoeo, 
si conseguimos destruirlas nlcaneare* 
mo» un fî aft trittUfei Pues>yoi»|}. unión 
do diea soldados «fae esdogeré^nH îOom-

. prometo á deatruílrhiB. 
La energia y éecteidn oon qit« el bra­

vo Roiger hi«0'8Ui:0Creciinieaia;t^{tenó de 
oontiaiuMiácaaDtos U*bditQh{ieoli< y se­
guidamente dJ6i.'á eoiabeii M plaii, que 
obtuve ta ftproba#te de todEosi <.' ; 

fiaoegtó diesalmágávareef' p nleapués 
4« de«iráiDxJUM«oi<||«é taii taa^po oye­
ra «n el oampciielwialgo îUMttiitioiÑKiión 
seguida de un incendio üerlaatnrasobre 
los fratioese» um Mdaasna'VnfAtKr ^ban-
idopó'te ipl«M|«iobn iosdie* tíoiíAadM; 

Pi*óximam«U« iiai» 8i0t» hoi«anl«^ha'-
ber salMoB(|garidanli» oMnlad^rté^ t̂ctt-
chó en esta una.dflbniaolóR iy^eeivló 'Át-
dcrieÉ: pmrqumémtloé<> (VinMi«M«.''Como 
Bogar haWeílliafvetto, aprtfVfWHan̂ t) 
la oonCuslétcidol «ntimÁgo,' toa Míalanes 
cayeron sobre ios; >itl«<on||||j|rtBi>ndo^-
los mucboa dsatMiK^i y< tÉMfteatfo «I 
oeroo que potitMfto^eilnia: ke habla 
aprisionado, '-'i 

Los oidkonea Émeau -dlavmios y) \n a ba­
terías deMliniid»a;ipen>«i«'loe(Meeilu)m* 
brea qOiO aalienoa ifeila plaea A ompren-
der tamafla eotpkreaarMiilo volvieron 

i do8{ Btíg$i>>de Flocty Férriisfa Oai-iéa. 
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^flripavla,p^(iaBî  U,afte#»idad de rw 
.,#oar.,y/9íT/o«Rf;et^Hp«ijr. preparar u 

r̂ geq r̂jfjoí̂ ó sítri^U^USAwap'^ «1 dallo 

L.\ PRINCESA DÉLOS URÍ INOS 174 

—A la huerta del Renegado, á espaldas del Buen 
Retiro. 
.: Un«4»JiaB'<óriadM «arfó la portesoela, y dio or­
den de poneíae en mareba á loa dos lacayos que 
f o^«(^a^ U Mll«- ^e »#««•• 
., rrr^ádéod* difibloa irá 4j**t<is ttoraa nuestra bue­

na Ana Maria, sola y en alljia de manos? dijo un hom­
bre que habla aparecido j ^ o anjlĵ s en aquella puer­
ta del alcázar, que se llamaba denlas Meninas. 

Aquel hombre se apartó para dejar pasar la silla, 
y luego se encaminó con paso lento á las secretarias 
de ÉBta'do, que estaban ati ê  piso bajo del alcázar. 

IV. 

Ana Maria tardó nha hora larga en llegar desde 
el alcázar al otro lado del Retiro, á la huerta del 
Renegado. 

La princesa era muy buena moza, pesaba mucho, 
V adnqno los lacayos eran uno* ganapanes forzudos 
se veiab obligados á úa>ñrnar despacio. 

A los dos hombres qUe ¿áóoltabao la silla de ma-
tMs, eran dbs ortadba de la caiia'reaT, antigaos y 
bravos soldados de la guardlx espaflobi, veteranos 
4»Flandes y de ludia, y á prueba de cualquier em-

BIBLIOTECA ÜE EL ECO DE CARTAGENA »75 

El uno Iba delante; el otro detrás. 

V. 

Al llegar al portón de la huerta, se abrió éste y 
apareció el guardián de capuchinos. 

—¿Viene en esa silla la sefiora princesa de los Ur­
sinos? dijo el guardián al hombre que iba delante. 

—81 sefior, padre, contestó óste. 
Entre tasto, el hombre que Iba detrás se acercó, 

abrió la portezuela de la silla, salló Ja princesa, ade­
lantó hacia el guardián, y le reconoció a la luz de 
la luna. 

—Buenas noches, padre José, dijo coa acento dul­
ce y lángtfldo: vengo muy mala, amigo mío, y bien 
puede agradecerse el que baya venido: entrad vos­
otros en la huerta, aBadló dirigiéndose á los criados, 
y espet-ad: dadme vuestro brazo, padre guardián, 
eo Caridad; estos árboles no murmurarán por ver á 
un fraile llevando del brazo á una dama: ¿y cómo 
os vá, padre José? 

^Muy bten; «éfiorá: 'harto contrariado porque no 
teufa el oOoteñtO dé veros, y en éste momento muy 
triste por o ir^ dáoir que aatais énflerma. 

—Esto pasará, padre José* ¿qué queréis que me 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 17K 

' i<i i / i . 

—Padre guardián,'dijo Bisarro, perdonadme; pe­
ro yo quisiera hablar á solas con mi señora. 

— ¡Aht no, notwgo nada que perdonaros, Biza­
rro, dijo el guardián: es muy uaturoi: cuando la se­
ñora princesa vaya á partir, llamadme y aoadiré, 

• Hasu lue^ó, seftorn. 
—iÜ oonDióá. padre guardián. 
EÍ gMrdiáh salió y dejó abierta la pusrtapnra 

que fe pndleiso rér que no escachaba, y b^ó \ifip es» 
caleras que estaban al frente de la puerta. 

Vil. 
i , , f • ' 

Ana María se sentó á ia cabecera ¿ei ieobo, en un 
anolio sillón de paja. , , i , , ,,•' 

Bisarro se reclinó: apoyando lín brazo eril^ al­
mohada y ec la mano la cabeza, y dUo mlrttndo de 
hito en hito y de una manera profnnaá á,,Ana 

—Más hermosa iw cuando ae fuá: más t'ecrible, 
-Btaarro. ápo la p,r̂ cê a,̂ (̂ ,̂f'̂ Mn^^ ,̂̂ ^^^^u'ce 

reoonvención. . ' 
—¡Ahí si: diez y siete aflos no l<9JUPP4i4QJKAalar 

su paso en vue»t,;o fe«»f>lfnte: ,,<t.'ec?iyÍ^fí! -f^" °« 
han podido apafj;ar la luz de r̂̂ iM||fj||̂ } o ^ : teoais 
los aBo« de una viejí^ nadie ore¡eí|,^;f^|»^r8 oum-


